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Como Ser un Hacedor de la Palabra 

Texto: Santiago 1:22-25. 

 

 

Ilustración: papa mando a sus hijos a sacar la basura 

 

Los cristianos hemos convertido el cristianismo en un ejercicio académico en vez 

de un estilo de vida. Y la palabra de Dios en algo que estudiamos a profundidad pero 

que muy escasamente obedecemos. 

 

Ez.33:32 "Y he aquí que tú eres a ellos como cantor de amores, hermoso de voz y 

que canta bien; y oirán tus palabras, pero no las pondrán por obra.” 

 

El asunto central de todo este párrafo es como debemos usar la palabra de Dios 

para que ella tenga su efecto en nosotros. 

 

Hemos mencionado 3 cosas que Santiago nos deja ver que tenemos que hacer 

con la palabra para que ella nos aproveche… 

 

1. Tenemos que oír la palabra.  

2. Tenemos que recibir la palabra 

3. En el día de hoy vamos a ver lo más importante que es practicar la 

palabra o en la palabras de Santiago ser hacedores de la palabra. 

 

Al final del día, no importa cuánto tú te expongas al mensaje de la palabra, ni 

que tanto conozcas la palabra, ni siquiera que tanto seas afectado internamente por 

ella cuando la recibes lo importante es que tanto estás haciendo, que tanto estas 

obedeciendo de la palabra. 

 

Santiago nos deja claro lo absurdo de no practicar la palabra de 2 maneras: 

 

Primero de manera negativa, v.22 “22Pero sed hacedores de la palabra, y no tan 

solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.” El que solo oye la palabra y no 

practica lo que oye se engaña a sí mismo. 

 

De manera positiva… v.25 “25Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la 

de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la 

obra, éste será bienaventurado… en lo que hace.” 
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La bienaventuranza, la dicha, la felicidad, la bendición que la palabra pueda 

traer a tu vida o tu matrimonio, viene cuando tú haces lo que ella te dice. 

 

Pero como es su costumbre Santiago no solo nos dice lo que tenemos que hacer, 

sino que nos ofrece principios prácticos claros que nos ayudaran a aplicar la verdad 

a nuestras vidas, el no solo nos dice que debemos ser hacedores sino que nos dice 

cómo podemos ser hacedores. 

 

En este caso lo hace de una manera magistral por medio de la ilustración de un 

espejo.  

 

 

 Esta allí para que pueda ver las partes de su cuerpo que usted no puede ver con 

sus ojos naturales. 

 

 Pero además el espejo está allí para darle la oportunidad de que arregle cualquier 

cosa que está mal en usted.  

 

Hay 4 cosas que debemos hacer con el espejo de la palabra que nos ayudaran 

a ser hacedores de la palabra. 

 

I. Mirar con detenimiento en el espejo de la palabra. 

 

 “25Mas el que mira atentamente en la perfecta ley…” 

 

La recomendación de Santiago es a prestar atención. Esta expresión “mirar 

atentamente” (parakuptas) se traduce en otros versículo como “mirar dentro” (Luc. 

24:12), “inclinarse para mirar una cosa” (Juan 20:5, 11) o “contemplar” (1 Ped. 1:12).  

En todas ellas la idea es mirar buscando algo que está en el primer momento oculto a 

la mirada, para verlo hay que “prestar atención”, hay que “mirar atentamente”. OJO- 

los espejos en aquel tiempo no eran de vidrio, eran de metal pulido, no tenian la 

nitides de hoy, habia que detenerse y mirar fijamente para poder ver bien lo que el 

espejo estaba mostrando. 

 

La enseñanza que Dios quiere traernos cada día por medio cada pasaje de su 

palabra al que nos exponemos no la vamos a obtener por medio de una lectura 

apurada o descuidada de la misma. 
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Eso pasa con nosotros en el sentido espiritual nuestro acercamiento a la 

palabra es tan rápido y apurado que no damos tiempo a que Dios nos muestra lo 

que quiere decirnos en ese día por medio de su palabra. Un devocional de 5 min 

corriendo en la mañana no es suficiente para aprovecharla, hágalo mejor en la 

noche. 

 

Una lectura descuidada y apurada para cumplir un requisito donde solo los ojos 

pasan por las palabras, frases e ideas pero la mente en otro sitio y después ni 

recuerda lo que lee, no sirve de nada y la lectura donde estamos realmente tratando 

de entender lo que se lee, se subraya, se hacen notas, se trata de seguir la idea, etc. 

 

Esto no solamente aplica a los devocionales sino también a los sermones que 

usted escucha,  

 

 Tomar nota de los sermones.  

 Bajar el mensaje de Internet escúchelo varias veces.  

 Reunirse luego del culto de la noche  a comentar las predicas. 

 

 

II. Identificarnos con lo que vemos en el espejo en el espejo de la palabra. 

 

Stg.1:23-24ª “23Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, 

éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural. 24Porque él 

se considera a sí mismo…,”  

 

Ilustración: UN INDIO QUE SE ENCONTRÓ UN PEDAZO DE UN ESPEJO EN UNA 

MONTAÑA... 

 

Hay tres errores comunes en nuestro acercamiento con la palabra que impide 

que nos identifiquemos con ella: 

 

1. Criticar y atacar a los personajes bíblicos sin darnos cuenta que nosotros muchas 

veces hacemos lo mismo. 

2. Otra cosa que solemos hacer es jugar basketball con la palabra. 

3. Otro error que cometemos es acercarnos a la palabra como a un buffet, donde 

yo elijo me sirvo lo que me gusta y lo que no me gusta lo dejo.  
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III. Tenemos que hacer algo con lo que vemos en el espejo, (tomar la acción indicada 

según lo que nos muestre el espejo.) 

 

Ya yo sé lo que el pasaje quiere enseñar, ya yo sé que Dios me lo está diciendo a 

mí, pero que voy a hacer para que mi vida se amolde a lo que Dios me está diciendo 

en este pasaje. 

 

Estamos hablando de trazarnos metas, y propósitos, hacer compromisos, y tomar 

resoluciones. 

El mejor momento de hacer eso es ahí mismo cuando somos impactados por la 

palabra, porque si no lo hacemos inmediatamente puede suceder y con toda 

seguridad sucederá que los afanes de esta vida ahogara la palabra predicada o 

leída. 

 

2 recomendaciones importantes o cosas a tener en cuenta: 

 

Primero se especificó- que exactamente voy a hacer. 

Y en segundo lugar se realista- trázate metas que puedas cumplir. 

 

 

IV. Perseverar en aquellas acciones y decisiones que tomamos frente al espejo 

(Practicar el mensaje de la palabra) 

 

 Stg.1:25 “25Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y 

persevera en ella…,” 

 

Esta palabra perseverar tiene en el original la idea de sometimiento continuo a 

algo o permanecer haciendo algo. En este caso a la palabra, yo no solo debo tomar 

medidas y planificar estrategias sino que debo efectivamente proponerme 

diariamente llevarlas a cabo. Someterme diariamente a estas estrategias, metas y 

propósitos que tomé. 

 

Esta es la parte en donde la mayoría fallamos, nos exponemos a la palabra ella 

nos evidencia nuestras faltas y decidimos tomar las medidas necesarias para cambiar 

nuestra vida, pero inmediatamente salimos del lugar en que estamos olvidamos todos 

aquellos votos, metas, propósitos y planes que nos trazamos y seguimos viviendo 

como antes. 
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Al principio será difícil ajustar nuestras vidas a estas nuevas reglas y medidas que 

hemos tomado. 

 

Alguien a dicho “siembra una acción cosechas un habito, siembra un habito 

cosecharas un carácter, siembras un carácter y cosechas una forma de vida”. 

 

 

CONCLUSION: 

 

No importa cuántas veces uno ha escuchado la palabra de Dios, lo que importa 

es cuántas veces uno ha obedecido. No importa cuántas veces uno ha dicho que va 

a hacer la voluntad de Dios, lo que realmente importa es hacerla, llevarla a cabo, 

esos son los que al final obtendrán realmente las bendiciones de la palabra de Dios. 

 

 

1. Tenemos que detenernos en la palabra 

2. Tenemos que tenemos que identificarnos con la palabra. 

3. Aplicarlo, tomar acciones y metas concretas y específicas. 

4. Salir a practicar y perseverar en lo que oímos y las decisiones que tomamos. 

 


